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^ vosotros los que habitáis el heroico sue- 
lo hispano , los que aun respiráis el aire dulce 

de la libertad , los que habéis enarbolado vues- 

tras plumas para exterminar hasta las hezes del 
rancio despotismo en vuestra sociedad ! j Qué ha- 
céis ? j Acaso no han podido llegar hasta vo - 
sotros los clamores que alteran el silencio de ¡os 
sepulcros ? Yo,... sí... yo mismo en esta sombría 
mansión del tártaro oigo resonar por sus vastas 
regiones los gritos desconcertados de algunos com- 
patriotas vuestros que un tiempo lo fueron mios; 
hasta aquí penetran sus ecos lastimeros queján- 
dose de vuestra inacción. La voz de un seráfico 
lanzado tiempo ha de li,>s muros de vuestra Ciu- 
dad sin que hayais sabido aun por qué.... las 
exclamaciones de otros dos compañeros vuestros 
el uno preso , el otro perseguido y expatriado 
sin haberse patentizado aun á vuestra vista sus 
delitos .. y finalmente los alaridos penetrantes de 
un joven patriota arrancado de vuestro seno en 
estos últimos dias sin que se os hayan hecho 
notorios sus excesos , han alterado mi eterno re- 
poso. No dirigen los tristísimos lamentos contra 
los causadores de su pena , á quienes habrá 
podido exaltar un verdadero zelo mal aplicado; 



contra vosotros que os habéis erigido órganos 
de la Opinión pública , que os habéis proclama- 
do atletas del estandarte liberal , y que os ha- 
béis constituido antemural de los derechos impres- 
ciiptibles de vuestros stm.ejantes y de vosotros 
mismos ; contra vosotros claman , de vosotros se 
quejan y á vosotros dicen : ¡ Necios ! j Para qué 
osasteis hablar tantas veces si enmudecéis ahora...? 
Vuestras palabras han desaparecido como el hu- 
mo que disipa el viento , o como la suave hen- 
didura que forma la veloz nao sobre las aguas... 
j Donde está la justa libertad del Ciudadano ? 
¿ Donde su seguridad individual...? Decid , res- 
ponded ahora que aun es tiempo , no espereis 
á unir vuestras querellas con las nuestras en los, 
lóbregos calabozos que quizá os esperan ¡ insen- 
satos I j dudáis, que quatro eslabones unidos son 
el principio de una cadena ? 

Periodistas vivientes , si son ciertos los rumo- 
res que han interrumpido mi sosiego yo os con- 
juro á que cumpláis con vuestro deber , ó en 
otro caso á que desengañéis á vuestros conciu- 
dadanos , borrando al mismo tiempo en vuestros 
diccionarios esas voces insignificantes de libertad 
y seguridad. Romped esas losas de hielo por dó 
camináis mal seguros y arrojaos otra vez al la- 
go de la opresión. Tornad á vuestro empeder- 
nimiento. 

Pero ¡ O....! ¡ Periodistas ilustrados ! j haréis 
vosotros lo que no baria la mas tímida avecilla , ni 



(a mas brava fiera íde los bosques? i Qué in- 
cauto paxarillo que /una vez se fugó de la es- 
trecha jaula vuelve á buscar el cebo amargo con 
que le regalaba su opresor ? j Qué denodada 
•fiera que una vez rompió las fuertes rejas de su 
encierro vuelve á someter su cerviz á los cer- 
rojos de su obscura prisión ? ¿ No sois los que 
dixisteis con voces de júbilo ya se .rompieron 
¡os lazos que nos oprimían , ya somos libres % 
Pues j por qué desmayáis ? quando yo aun sien- 
to escalentarse mis cenizas é inflamarse mi espí- 
ritu , aquel espíritu con que publiqué quando 
rivía tantas r verdades importantes á los hombres. 
No os detengáis pues , el buen principio es la 
mitad de la obra. No se libren de vuestra cen- 
sura y i de vuestros anatemas los profanadores de 
vuestros imprescriptibles derechos , ni neguéis á 
vuestros hermanos oprimidos al menos el digno 
tributo de vuestra memoria, (i) 

Y pues que la última prisión de uno de 
vuestros conciudadanos ha excitado la sensibilidad 


(i) Es preciso desengañarse i mientras que cada uno de los 
ciudadanos viere con sangre fria los atropeilamientos de sus 
semejantes 5 mientras que cada uno no se considere individual- 
mente insultado con las injustas agresiones que sufren los de- 
■mas’'(T:omo sucede en’el heroico ■ pueblo • ingles- ) 5 y-aun-mien- 
tras que cada uno se hallare satisfecho con sentirlo , sufocan- 
é>do al mismo tiempo estos naturales resentimientos , nada ó 
muy poco se adelantará en la grande obra de la justa liber- 
tad. Sucederá al ñn lo que os dicen los oradores ascéticos: 
de bwnoi deseos -y malas obras está el infierno lleno, .j ... 
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de los buenos, exerced vuestro criterio sobre la 
causa á que la atribuye el público , esto es ( se-» 
gun han infotmado al barquero ; de . la i ¡Esti-f 
gia , los últimos pasageros de vuestra región ) 
sobre la conmoción popular del 26 de Octu* 
bre en las Córics extraordinarias de vuestro 
mundo (3) 5 porque merece exániinarse si el 
público , entre cuyos individuos , se hallaba 
aquel , estubo ó no descomedido en este acto: 
y en caso de haberlo estado si tuvo ó no jus- 
to motivo para la exacerbación demostrada : ty 
aun en este caso si el motivo ha dimanado o 
no del mismo Congreso ó de, qualquiera de sus 
miembros , tal vez del propio cuya opinión pare- 
ce que fuá atentada. Acá nos. dicen que el pue- 
blo , al tomar la palabra el Diputado prorrum- 
pió en un, murmullo de costumbre ( que en ven- 
dad no ha debido ser laudable, pues que el pue- 
blo debe enmudecer y dexar que produzca li- 
bremente qualquiera Diputado su fundado dicta- 
men sobre qualquiera punto que se tratare ) j que 
Diputado entonces aplicó á este desagradable 
acaecimiento la sentencia de un sabio moderno 
que dice: " quando en un cuerpo deliberante se 
interrumpe con murmullo al orador la virtud se 


■ (2) Es bien notorio este rumor general ; .no obstante que 

alo-unos creen que esta prisión ha procedido de causas di- 
ferentes , que es bkn sensible las ignore el público y no pue- 
da por lauto recúiicar su opinión sobre este particuiar. . 
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halla ofendida, y es fuerza que haya intriga por 
eí partido contrario.” Y que entonces creció el 
teurmullo hasta el término de haber sido preciso 
levantar la sesión. Y bien ¿elmurnnullo fué cau- 
sado por los demas individuos del cuerpo deli- 
berante , como se entiende que dixo el sabio 
moderno , ó , fué producido por el público espec- 
tador ? Si en efecto fué producido por el pueblo, 
como se cree, el pueblo debió apropiarse la apli- 
cación de la intriga. Y si tal pudo suceder , es- 
to es , que en el pueblo , que en la pluralidad 
del pueblo , . que en el pueblo todo hubiese la de- 
cantada intriga. ¿Qué testimonio mas claro pu- 
diera darse para persuadir cabalmente todo lo 
contrario ? Esto es , para demostrar que bien le- 
jos de haber intriga por el partido contrario habla 
sin) disputa la mas notoria justicia y la roas au- 
torizada que puede sancionarse en todos los cuer- 
pos deliberantes del mundo : porque entonces es- 
taba ya declarada la opinión pública , la expre- 
sión general , que debe ser el norte exclusivo de 
todos los cuerpos deliberantes del universo. (3) 

Y aun hay mas , la conmoción popular fue 
realmente después de levantada la sesión , y fué 


(3) Algunos expondrán que el público de Cádiz no es el 
público de toda la Nación 4 pero yo repondré que mejor se 
salvará la opinión universal de diez , ó quince millones de 
habitantes en el dictamen general de cien mil , que en el par- 
ticular de ciento , ó de veinte y cinco 
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porque en el salón de las Cortes aíío continuo se 
advirtió por el público un notable acaloramien- 
-to entre algunos Señores Diputados , notándose al 
propio tiempo expresiones de personalidad que 
( sin otra prevención alguna) se considerarán sienta 
pre capaces de exácerbar los ánimos de unos ex- 
pectadores zelosos de su mutuo bien , al que úni- 
camente deben estar consagradas todas las aten- 
ciones de todos los individuos del Congreso. Y 
si esto fué así , bien léjos yo de increpar la exal- 
tación del vigoroso pueblo alabaria siempre su ar- 
dimiento y la digna fogosidad de su carácter in- 
sometible ya á las maquinaciones de la verdade- 
ra intriga , de la ciega arbitrariedad y del ran- 
cio despotismo. Le alabaria porque así hizo bri- 
llar la nobleza de sus corazones , y la docilidad 
de sus almas, cediendo á las prudentes insinuacio- 
nes de sus discretos gobernantes , dando en 
esto el mas claro testimonio de que en sus ge- 
nerosos pechos ni se abrigaba la idea mas remo- 
ta de ninguna intriga , ni otro espíritu de conju- 
ración contra sus enemigos internos , contra los 
malos, que espera ver derrocados por el solo 
impulso de la justicia. Y no cesaria de ala- 
barle porque asi supo ostentar un zelo discreto 
y fervoroso en firme apoyo de los que ha creí- 
do dignos promovedores de su bien general , de 
los dignísimos miembros del soberano Congreso, 
á quien debe mirar como la única tabla fuer- 
te ó débil que le puede salvar del terrible ñau- 



fragio , alejándole de los CiSCoílos .de la ¡tiranía y 
<3e la servidumbre , y condBciet>dole lá 'tás éspa?- 
ciosas riberas de la sagrada libertad y de la san- 
ta independencia. 

Y no por esto creeria yo, ¡Señores del públi* 
co vivo , que todos habrían sido inculpables «a 
aquella , djcl^(wamente_, pequeña explosión j ni 
que deberian quedar impunes los que lo hubie- 
ren sido; sobre lo qual debeis creer vosotros que 
el soberano Congreso habrá tomado las medidas 
enérgicas que reclama tan escandaloso aconteci- 
miento: pero lo que yo creeria y yloSot'rOs 'debeis'iBi; 
fetir de las circunstancias notadas es, que ningu- 
no de vuestros coexpectadores ha podido ser cóm- 
plice en tan displicente acontecimiento : pues qual- 
qpiera .de vosotros que después de cimentado el 
hecho hubiese mostrado mas ó menos efervescenA 
cia no estaria en otro caso que el de un leñó 
seco y resinoso arrojado entre las llamas que le 
consumen en un momento , mientras que otro ver- 
de y /sin resina apenqs se eaciende ó se calient^: 
porque estos son los fenómenos que produce el 
patriotismo. (4) 


(4). ¡ Patriotismo. ...! He aquí una. voz de nuestros días que 
ha, ocupado (inútilmente las atenciones de los folletistas ¿in qué 
en serio, ni en ridículo (porque de todo ha habido) hayan 
manifestado aun su verdadera definición j ni es muy fácil , por^ 
que e.s una de aquellas afecciones que se sienten sin poder- 
las resistir', lü expresar de otro modo que por las obras del 
que está electrizado de este fuego , ó adornado de este fósfo- 
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Y fY en e'sta' íirme creencia á vosotros me vuel- 
va; á diiigir 5';|le''riodisti>S vivientes , ¿'como seño- 
ra en todos ivueístros periódicos tan menguado si- 
lencio sobre los incidentes de aquel amargo su- 
ceso ^ ya que tan oportunamente habéis habla- 
do aigunps. del <suceso mismo ? (5) j Y por qué 
i n , noitoic re nriaiü/j'! , oinvrími .-.'H: ^ 

--.r' -í u. - ' : : , 

ro i pero un exemplo lo colocará en el verdadero punto de 
vista. El Estelion y la Mariposa son ios dos verdaderos sím- 
bolos del patriotisrRo- én ambos sentidos; el- Estelion es hér- 

salpicada (te .estrellas^, ! rep- 
Xo¿H9^ÍdQ^.^4íero del- veneno 

^¿upe' al^iñcáuto que .osá’ abrigarle' eñ su seno. La Maripo- 
sa es‘ veHuda ,• de-* manchas confundidas , volátil , y de un'mo- 
yimiento agitado y á veces furioso ¿ y para qué ? para auro- 
jarse á la luz, á la llama del fuego que la consume. . .. 

" ‘ ) Opórtufiameníe (nos han dicho acá ) que se habló del 
íúc^d-iéh' el- áltimoi» nifenéhí ' del Seihanárío- -patriótico , aunque 
nprd§l: 'todb.yá cnuest-rp placer j pues que. ;tiO:,teñien#5 .{¿esejí* 
te (jsin duda) sus autores una obvia suposición , .niegan indi- 
rectamente ai pueblo el quinto derecho dél hombre , qiie dis- 
tinguen algunos políticos de los otros quatro elementales , lla- 
mándole el derecho de resistir á ia oprerfon. Pues no pudiera 
darse .el caso desque en, las, sesiones de las. Coretes se notasy 
W'^w^peñddncia á^'íá* tiranía i" ^ Y entonces qué dehena 'hadér 
éi) jsiebih ?. 'XJ Afortunádaraente . enria • píurklidad- 'dé -vuestros ré^ 
presentantes resplandece ia luz de la sana filosofía, ; pero esos 
dignos representantes no durarán siempre. Los que les suce- 
dieren serán como ellos vuestros apoderados , cuyas disposicio- 
nes debereis respetar 5 así que yo os hablaré claro desde esta 
repion;.de ,1a verdad. Si un gran Duque . de' vuestras, tierras 
^¡ea. el aíitiguo .rango de. sus pequeñas soberahias ) hubiese ce- 
dido ,á un- apoderado el exercicio de su sdb&^anó ' poá^r so- 
bre todos sus estados , su casa , su familia , y aun sobre su 
misma persona , quando viese qiie el apoderado , abusando del 
poder que le había conferido , versaba mal sus haciendas | qué 
debería hacer l Revocarle sus poderes , me diréis. Y si viese 
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habéis yacido en tan bochornosa inacción al ad? 
nairar otros anteriores !a'cont?cin)ieritos de mas QbHÍ,% 
arbiínarjedad;?!vLa.s Galles ;dp ^v¡^^tr,% QMtdjd-ia^i 

chas y angostas se llenan a todas horas de exal-^ 
tados exclaniadores contra todos aquellos que osan 
¡violar vuestros derechos , en estas quadrillas entrar 

rg;is sin duda vosotros quandp_ detalkijjntras mi-» 

nuciosidade'S. de ?á'!ife¥5Sis!Í!^%cRí 

vosotros en justo descargo ¡de vuestra '¡profe- 
sión , ni otro alguno de los altos declamadores 
ha tenido después de tanto tiempo Ja noble osaj 
día de publicar vuestros generales: aunque, priva- 
dos ¡^resentimientos., Nada3Jr^ü?Íl^, 
te entre vosotros ( nos dicen ¡acá fqifr^ 

prisiones de fuerza executadas .sordamente eu-seña,- 
lados sugetos de los que ^ lejos de ser habidos por 
sospechosos ) han ostentado algunos las marcas del 
^Verdadero, patriotisrap ^ cuyo sagrado, .s,eyo¡|; nqs 
dicen también ) ha sido el hilo de- Ariadna^poc 


donde se descubren sus huellas para perseguitr 
los : hilo con que han fabricado ellos mismos la te- 
da-escabrosa- en que -se enredan como las- incau- 
tas moscas para servir después de pasto á las ara- 

ñas asquerosas. / 

t en verdad que tales profanaciones del de- 
recho invulnerable de los ciudadanos son los 3.c- 
tos rnas^'descorisoiadores de toda sociedad. ¿Que 



que fabricaba una jaula para encarcelarle á . el mismo , como 
2 . un .demente , sin que diesen -tiempo á evitarlo las fórmulas 
de revocación j pregunto ¿ que debería hacer...? 



vale el 'que se aventure la fuga de tin culpado 
éoB la publicidad de las formas que deben ante- 
cede rf'á^^'S'a' plrislár)^, coitíparadó con las tantas 
tt'ópelias que se évTiatian á mil inocentes con las 
previas y publicas formas en la averiguación aca- 
so de las imposturas y calumnias de que suelen 
Ser y* han' sido tañías veces éntre vosotros vícti- 
ttíaí^rnerécé'ftórñ'á dO-eterna' éonmiseracion ? (6)' ' 
■' '¿Y edmo' sé^ enmiendan después estos pasos 
ÍOttuósbs de' la arbitrariedad ? ¡Ay....! ¡yo.... sí... 
yo mismo lo dixe quando vivia , por senas de 
que me estremecí' quando lo estaba escribiendo! 
Y^osofros periodistas sensibles vosotros ¿calíais 
-¿Créeis que lá‘ suerte de qualquiera con- 
’ciudadano vuestro en todos los Casos posibles no 
puede ser vuestra misma suerte? Clamad pues al 
menos en obsequio de vuestro proprio bien , y 
tál'^ caso alejad dé -''tosoteos aquel espíritu de 
■bohtémpláciort , qué han echado de ver los úUi- 
Hios pasageros de vuestra región en algunos pu- 


-x.ie i.-il . . -i. L- a . . 

(6) Y en este caso j qué otra pena mas conforme se pudie- 

ra, imponer á qualquiera delinqüente que la que se aplica á 

“sí* misiiio' ün reo que Se* ha fugado ? Esto es ^ un reo que 

• renuncia ai dulce bien de la sociedad á que estaba ^ ligado} 
que, abandona para siempre , á su cara Patria í. pues piprto de 
'que la publicidad de su delito correrá al pái* de SÜ misma 
-persona.., 4io.^¿e..greerá, bien.. seguro ea_ todo, el-jambito dé. la 
tierra habitada , por la que vagará huyendo dé sus semejantes 
y acogiéndose á ios emboscados ^iios de las' íierasi He aquí 
para unos legisladores filósofos la única pena condigna al de- 
lito mas atroz. - i-:. i ^ • 


blicistas que queriendo', ó aparentando querer qué 
se rompiesen los pesados grillos los remachar» 
mas , aplicando el salas popuJi suprema ¡ex- 
á donde debieran decir mors populi suprema 
néquitia. 

Alabad, sí, á los dignos gobernantes que por 
su prudente energía pueden restituir la vida á 
vuestra Patria ( que un tiempo lo fué mia ) ; pero 
decidles que suplan con su prudencia las faltas 
de nuestra práctica forense hasta que las enmien- 
de el sapientísimo Congreso ; que castiguen á loS' 
delinqüentes , pero sin atropellarlos ; y que has- 
ta en los actos de su prisión sean tratados por 
los ministros del prendimiento con la mesura que 
exige la justicia y la humanidad ; que antes de 
arrancar á un Ciudadano del seno de la socie- 
dad hagan constar , con la publicidad de los ac- 
tos legales , su comprobado delito á los demas 
miembros de ella , pues que estos como partes 
legítimas de un todo tan -respetable no podran 
menos, en otro caso, de resentirse o estremecerse. 

Decidles que las circunstancias han variado ; 


(7) Los mas hábiles publicistas hacen una exacta compa- 
ración del cuerpo político con el cuerpo humano, j Y qual es 
el medico que para separar un miembro gangrenado lo ar- 
ranca violentamente con el riesgo visible de que se disloquen 
ó al menos se conmuevan todos los demas ? El menos cauto 
quando no halla otro medio de corregir la gangrena prepara 
ai paciente y le dispone para executar la amputación. 
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que ya ven los hombres sin lentes ; que no os 
ofende ya la demasiada claridad ^ que para lo 
huerto dgben serlo todas sus partes^ quando pa~ 
ra lo malo una sola basta ; y que si la opinión 
pública es el mayor bien entre ios hombres , y 
el mejor espejo donde deben contemplarse los go- 
bernantes , es al mismo tiempo un diafano cristal 
que se empaña con el hálito menos denso. 

Y decid al propio tiempo á los angustiados 
Padres de vuestra Patria , que ya que pospusie- 
ron indebidamente ( según nos dicen acá) la par- 
te judiciaria de la Constitución á la parte exe- 
cutiva , que se apresuren á despejar las sendas 
obscuras y enmarañadas por donde vagan los jue- 
ces , los reos , los defensores , y en una palabra 
todos los miembros de su gran pueblo el mas he- 
roico de todas las Naciones. 

Rivera de la Estigia i o de Noviembre de i 8 1 1, 
año quarto de la santa insurrección española. 


E/ Mentor Difunto. 



APENDICE BE LOS EDITORES. 


Hallándose ya destinada á la prensa esta reprimenda hemos 
visto la parte judiciaria de la Constitución que se ha pre- 
sentado á las Cortes por la Comisión encargada j y si bien es 
laudable el espíritu de todos sus artículos ( honor y gloria á 
los sabios individuos de la Comisión ) j si bien se previenen 
en ellos algunos correctivos de la funesta arbitrariedad , aun 
se echan de ver algunas omisiones que . pueden empecer el 
goce de la justa libertad y ofender á la dignidad de los es- 
pañoles. 

Entre las varias omisiones que hemos notado indicaremos 
algunas en las preguntas siguientes que hacemos de buena fé 
á los Señores Diputados de la Comisión. 

"Si á la ley fundamental ( qaales son todas las que abraza 
ma Constitución ) no solo corresponde arreglar las relaciones de 
los tribunales entre sí , sino también fixar ios principios á que 
deben atenerse los jueces en la administración de justicia” co- 
mo se dice en el prologo eloqüente de esta parte sublime de 
la Constitución , j por qué no se. fixan estos principios al me- 
nos en aquellas cosas en que es manifiestamente obvia su ne- 
cesidad ? 2 Por qué no se expresan ó determinan verbi gratia 
ios casos en que puede ser allanada la casa de qualquiera 
español ? ? Se volverán á profanar estos asilos sagrados por 
otros qualesquiera delitos que no fueren de conspiración ó trai- 
ción á la Patria , de muerte ó heridas graves dadas con ale- 
vosia á qualquiera individuo de la -sociedad ? 

2 Se volverán á usar entre los españoles las marcas de infa- 
mia , la mutilación de miembros y otros absurdos de esta ca- 
laña ? Y si por fin ha de quedar en su vigor la pena de 
muerte. ^No se ha de desterrar ese patíbulo de horca y ese 
exercicio de verdugo ^ cosas tan afrentosas á la humanidad ? 

¿ Se volverá á insultar por ios guardas de puertas y de- 
pendientes de millones á qualquiera español ( y aun viajante 
extrangero ) registrándole como á una colmena ? Y lo que es 
mas ? se volverá á provocar hasta la honestidad de una dé- 
bil muger á quien se le desenrollan hasta los dobleces de sus 
vestiduras ? Si un solo caso ( qual puede ser el indicio de 
espionage del enemigo ) lo exigiera , aun entonces , en obse- 
quio de la decencia , debería executarse por personas de su 
mismo sexo. 



y por último después de rectificados nuestros códigos ( cu- 
ya importantísima obra vemos con tanto dolor remitida á la 
época quiza de nuestra posteridad ) ^ volverá á renacer la tur- 
■ba sutil de comentadores , sin que suiran est06 ia pena dé 
tnuerie que impuso á ios de su tiempo uno de los mas rectos 
Emperadores de Roma ? 

Contra estos y otros absurdos ( de los que hemos visto 
desterrados algunos en -la parte eitada de la - Constitución )■ dé* 
^iamó - acérrimamente e/ JVUnPor 4 )' Ikist*ádoir ^ofulav, {i) - - 
- . Ni nos satisfacen- -á .Ja -verdad los motivos -que se pretes- 
tan , en el erudito prologo de la indicada Constitución, para 
demorar’ ei sistema sapientísimo de los jurados', que entendido 
fácilmente - por los mas ignorantes , no podría ' menos de causar 
el entusiasmo y regocijo universal de los- españoles. 

Señores individuos de- la. Comisión, Padres todos de la 
Patria , penetraos de que el reglamento • júdici,ar'o que vais á 
sancionar debe ser- eC áncora de- la felicidad -de vuestros <x)- 
miteiítes. No omitáis- la • mas leve circuastancia en este tan sa- 
grado libro f ñuid de términos generales j distinguid bien los 
•diferentes casos 5 determinad si es posible , todas las aplica- 
ciones j no quede un solo resquicio á la mala fé , á - Ja si- 
niestra iaierpretacioa j anerrojad para -siempre el borréndo^ mons* 
truode-ia arbitrariedad. . n -- - ■ ■ 

li 


(iy jil^unas. colecciones de. este. f eriódicQ^ 4 jue- jbrman im quar% 
derwó’ á .'la rustica:, en que se trata adeptas de. hs vicios en las 
diferentes clases del estado , de la justa libertad , , verdadera, ig^tal^. 
dad y demos derechos del hombre, se hallarán en los. puestos de 
^eíes públicos. ^ .v, ■ 








